
~~vist'llle_, pues ba bastado él ~o de~tarse el fer,. 
~ uda S\I ereena9z ,:ara que una: nación ya f'ásclnada por • 
~! como el pa,anllo ¡,pr la nurada de la serpiente, una na­
~ de intento y en más <1:e medio siglo debilitada por él, ona 
nad6a que acababa de ~r C\ue "ya. no babia remedio• y que 
c:on~plaba lC?9 ferrocamles mtemac10nales con vil espanto, una 
llwón asf, decimos, se levantase ~n clamoreo patriótico al apa• 
~ el incidente Cottiog, anhelando la guerra, á la cual no ha 
ido porque no hay todavía quien la conduzca. ¿No éS este lu:cho 
por sl !Dismo maravilloso? Ayer temor, valor ahora. Ayer todas 
eran dtficul~des; hoy ya se van en.contrando soluciones. Ayer se 
aprendfa el inglés; hoy nada se quiere que lleve el elemento aine-
ncaao. 

¿Pues quién no ve en esto la mano de la VIRGE, pg OUADALU· 
.PII, el fruto siempre fecundo de la oración el múito de las hu­
mild~ peregrinaciones, d valor de los pequei\os, tan predilectos 
de D1os, que pone el secreto de la fuena en hacerse alguno el úl-
1:imo y servidor de los demás. '! el que no se satisfaga con esta explicación, que busque otra 
meJOr, 

1Pues bient Para los que aún permanecen tibios o remisos. pa-
ffl los que apenas se mueven y como por compromiso con el so­
brenatumlismo de una fé casi apagada que estos hechvs los ca­
lienten y los ilum}nen, y que comprendan que el no comprender, 
aegún lo hemos visto, depende muchas veces de un corazón hela­
d~ (1) Y depend: tambicn de la debilitación de la fü y del resfria­
m1enfo de la candad. Por eso dice la Escritura: los pe,uamimtos 
41l-#1'Gzh, porqu~ el pensar y el obrar marchan unidos, porque 
muc~as veces no se ve lo que no se quiere ver, ( 2) sobre todo cuan­
do, Yista una Vl!rdad, ella nos obliga á sacrificios harto costosos 
A nustra pusilánime sensualidad. ' 

El ~.riotismo impone deberes, impone abnegación, exige des­
~d1m1en~ y hombría; y porque no querernos ser patriotas. é 
mtentamoa di.'>lmulamos á nosotr~ mismos nuestra vileza· por 
4:8°• por eso decimos que "hariamos sacrificio!!· nHO ,n1e ~dan WJ,'ks." ' t'~' "'l-

¿Quién dice e-;a palabra "sacrificios inútiles?" ¿Es un católico 
qae conoica su fé? ¿Es un descendiente de los que lu•.:haron con 

(1) Balmel!. "El Criterio." 
411a Pa'ber. •1Co11ferenclu ee¡,lritqalee." 

t&ifcr. ift aali$> N&9o?- ¡~ uno de aquellos que 5ábeD -'l.• 
t.iillílll/4 tl,~P C•~ o1 ,no lo est ¡es un~ \Ul ~• 

• impostor; un 1üpócrita1 
tfo hay -sacrificios inútiles" (2) Y basta entrar al eúlneJI de 

la ~labra 4Mri.Jkig1 Íb que se hace por lo sapuio, lo que .e hace 
por Dios: y ¿no"ha dicho ese Dios "ven acá, siervo bueno y fiel, 
que porque fuiste fiel en iop«o, yo te haré duel\o de lo ~? 
No s61o, como se ve, no hay sacrificios ¡i11-ldiiu/ ..... - .... siao que 
Dios como es tode bondad, misericordia todo, por lo poco, concede 
4, 11111du,, con munificente, con divina desproporción. 

lo col)ceae, oid Jo que dice un San•..o Padre, por un vaso de 

~ y de agua/ria. 
No dfgais, pues, que vuestros sacrificios por la Patria "serian 

inftHes." y que ella "no tiene remedio;" sin•> decid mejor q.e fl)-­
sistft la moción del Espfritu Santo y que mentís, como diee el 
ETangelist¡l (3) cuando decís amar á Dios sin amar á vucstrN her­
manos. cuya guarda social á. cada uno está confiada. (4) 
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~ Gttadal11pana.-lA idta ts/eli;,porque no es tú IIIUlie. 
IÍI# M todos.-Notablts palali,;,,as <k Altamirano y Za1111U1111J • 
/#IWdt la Virgm del Tcpeyac.-Punttrla del protestantinM1""· 
in.-¡ Vües ycoóardes!-Defendám11nos.y si 110 podttHos,,--.. 
mos, c,mt1 l01 nuos á Mos,ow.-EI coloso de pi!s de l,11fffr-lM• 
triil 1 Gotútt.-El ca6alw de Troyt'l. 

~ la idea. Guadalupana no es una innovación, sin'> una re­
~. No es de nadie en especial, sino es de todo.¡ no es una 
--"" 4~ haya levantado tal 6 cual hombre, sino una creen-

§ 'flrtalluo. •A~" (}anle. o"fralM1o c1al Eap(rlta Saute." 
Ba~)ollollldo de la Or'4)1eo." lkrcba1,"Jl'.lperana a loe 1• .. ._ .. 
"8a.lua.. 
.. Eeleliútieo." xvw. 1S 
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da más ó ménos ardiente, una fuerza más ó ménos viva, que. no 
se ha hecho otra cosa que señalar y poner en acción. De ahí su 
eficacia. Es el espíritu público de la nacionalidad mexicana. Po:­
ese motivo ha tenido y tiene tanto empuje, porque es aquella 
ºitka" en que deben convenir _t~dos los nacionales, ~egun la cita 
que hemos hecho del Libro Divino, para tener la umdad y la fuer­
za, que se pierden cuando cada cual sigue "sus ideas" en vez de¡ .. 
conforme con el espíritu nacional. 

La VIRGEN DE GUADALUPE es hasta tal punto el lábaro de la 
nacionalidad mexicana que uno de los mñs señalados íncrédu)os 
ha dicho: "El dia m que no se ador¡; cJt esta tierra á la Virgen del 
Tepeyac lta,brd dcsapan-cido el tí/timo rastro de nacionalidad me:.t"­
cana." ( 1) 

No ménos explicito fué el Sr. Zamacona, nuestro ministro en 
Washington varias veces, cuando llamando á los americano,­
"afrenta del continente,'' aseguraba que el amor á la VIRGEN Dl<} 
GUADALUPE y su protección hácia los mexicanos eran "el color ca­
racterístico de nuestra historia.;, (2) 

Nótese el punto harto significativo de que las publicacione~. 
protestantes y americanas han hecho siempre un fuego crudo a 
esta nuestra NACIONAL PATR0~A, ( 3) y que la mcdidadesu odio y 
de sus temores, es la propia medida del amor y de la_s esperanza::: 
que debemos poner en ella. '! es: ,que han comprcnd1d?. los amt: -
ricanos que todo lo que sea hgar a los padres con los hJJOS, los re­
cuerdos con las esperanzas, las tradiciones con lo P.orvenir, y por 
ende, los mexicanos con los mexicanos, no puede a ellas conve­
nirles; pues esperan su triunfo de nuestra divisióo, nuestra divi­
sión de nuestro anti patriotismo; nuestro antipatriotismo, de nues­
tro desaliento y de nuestra incredulidad y de la desconfiguración 
de nuestro carácter nacional. Y una creencia que se apoya en uu 
milagro que palpita en la vida de cien generaciones, y uoa creen­
cia que realza la predilección del sér criado más podergso-LA 
MADRE DE DIOS hácia nosotros; y que al realzarla, pone en 
alto la esperanza, despierta el valor, suscita la confianza, engen­
dra el espíritu público; no, r.o puede convenir á ,esa nación intri­
gadora y solapada que nos quiere desanimados y débiles para im­
ponerse sin lucha y sin trabajo; para venir á chupar, nuestro jugo 

(1) Attanúrano. "Leyendas y paisnjes," pág. 18¾. 
(2) Diso11rso pronunciado en Puebla el 27 de Setiembre da· 180. 
(3) Bn estos momentos, 20 de Diciembre, llega vcnútando rabia eJ peri6d.i­

(JO 1me.rioa.no que se intitula "El Abogado Crii<ti:rno.'' 
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y .,ustaocia como 1a 'vil y as_4.ucr~:,a ara(~:i q~1e sale de su agujero 
cuando ya tiene á su cnem1g-o b1cn fascmaa.o y envuelto en com-
plicadisimas redes. _ 

Ella lo que pretende á tÓdo trance es realizar lo que coi~ insul­
to del lenguaje y del dere~ho ~e gentes h~ Ua11;a:fo co1;quista fª­
cifica. Lo más vil y lo mas m1serablc sen~ .Mex,1co st se de3ara 
conquistar paclftcamente. En todo caso, meJor sena que, como los 
rusos á Moscow, caso de no podernos def;ndcr, ~ucmásemos nues~ 
tras ciudades, porque "así se sabe ser nactón, as1 se defiende la Pa­
tria." ( 1) 

Mas no hab'ria necesidad de tanto extremo, porque los Estados 
U nido;• son el coloso de · N abuccodonosor, de pies de barro. ¿Qué 
importan su cabeza y su pecho de precios~s metales? La picdrrl 
éel Monte, la piedra del Tepe;•ac .ba de derribarlo. No solo no nos 
vencerán sino que seremos en los tiempos el David de tal ensober· 
hecido G~liat. Y la mejor prueba la han dado el,los rr,1is:11os que, 
en el asunto Cutting, se han puesto en la plancna publica de la 
mñs minuciosa anatomía. ¿;\ que se reduce toda la conducta de 
ese pueblo para con nosotros, en d pr~sent~? A dos punto_s con­
cordantes, aunque al parecer contrarios; a dos temas obligados 
eme nacen el uno del otro con la forzosa relación que en geome­
tría.guardan los ángulos opuestos al vértice, pero que, sin uno, no 
sería el otro. Los Estados Unidos se han dividido en dos campos: 
uno que pide l~ guerra y nos -insulta con ¡:>roditoria procacidad; , 
y otro, que pide la paz y que hasta nos alaba. Pero ambos cam­
pos es_tán unidosi enteramente unidos, en un pu~to: el de aprove­
char para ellos las riquezas nuestras. Los que p1dc1~ la_ guerra, la 
piden por odio incontenible, chacalesc~; por despr;c.10 a n~s?tros, 
y por segundas intenciones, por soberbia, por tmitalua cod1c1a: los 
que piden la paz, la piden por zorre~ía vil y cobard_?,_i;or temor 
de una guerra separatista que está ya mcoada en trad1e1on de san­
gre y de no vengadas venganzas, y por un temor zozobroso á algo 
como un presentimiento que pesa en esa nación, cuya vida, habien­
do sido hasta ahora un fcstin de Baltasar, aguarda el dedo que 
trace estas palabras en el muro lvlaue, Tlieccl, Pitares, 

Los que piden la guerra, la pie.len para abrir mercados al dese­
quilibrio de la producción y del consumo, falsa y apoplética pros­
peridad de las naciones. Los qnc piden pai, la piden por igual 

(l) Pala.brM de un sermón predicado por el insigne P. Moro en el tem.pl:o de la 
fü\carnae'ión. 
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motivo y porque <:n las 7merg~ncias de una gut.:rra. te1nen los 
exorbitantes gastos, los miles de hombres que salen, sin retorno, y 
1~ posíblc intervención d~ la Madre España ....... _.. 

Pero todos ellos nos odian; pero totlos ellos quieren lo nuestro 
y de nuestros padres, lo nuestro y de nuestros hijos, lo nuestro y 
Je nuestro Dios ........ . 

Y para que ni asomo de duda quepa~~ lo que valen los ~logios 
y )as amisto:=;as protestas de allá, refle:-:10nese que nos elogian I~s 
que al iniciarse el asunto Cutting nos ms;iltaron. ~E? qué cons1~­
tc? Oigase la lección: en que vista la actitud patnót1ca de Méx1. 
co, que juzgaron más débil y m~üor barbecha_do, ven que más les 
vale llc..,·ar las cosas en paz y amistad, pues s1 logran calmar esta 
efervescencia tiempo les quedará para introducir el caballo que 
pierda esta n~eva Troya. Todo lo rcf:1Ítc1: al tiempo, á la intriga y 
á lC\r; trabajos subterráneos. Luego m se sienten tan fuertes; lue~o 
ni estamos tan débiles; luego hoy y no mañana, debemos al1tar v1 
seras y deslimhr campos. ¡Hoy, y no mañana! 

XXIII. 

La ctimcia y !os hechos.-Lo que se ve, no se ve.-Una /o,;uns (JUe 
tri1mfa.-La Virgen de Guadalupe, 1nás hábil que la diplomtuia.­

, Gracias, Cutting.-Lobos con piel de ov(!Ja.-¿ Todo para el!osl Eso 
no.-E~antar la caza.-¡l/.faldito d hija que no. continúe ta lucha! 

La ciencia hace ver mejor hasta los hechos. A veces 1UJ es lo 
que la misma vista ve, y asi " una torre cuadrada parece á lo le­
jos redonda." ( 1) El encadenamiento lógico ;:le los hechos, es una 
verdad, y de las más importantes, por lo cual, el que no la perci­
be, no conoce ni los hechos mismos, que actúan los unos sobre 
los otros. Por eso el rey Luis Felipe y el duque de la. Rochefau. 
cauld, que ambos oían desrie los balcones del palacio real los grL 
tos de la multitud, dijeron, el primero: 11 es uu motin," y el segun. 

fl) BalmCI:', Filosofía. "Reglas para el uso de los sentido~." 
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do 111w, Sir;:, es uua n:vol11ciJn ... ( 1) Pues el -movimiento GO.ll>á-­
LUPANO es una rewlución, toda una revolución pqtrióti'ca. 

Esta revolución la pudimos ver y predecir nosotros en hechos 
ténues hace tres aiio;;, y pues que los hechos han abonado_ noos­
tras predicciones letra á letra, (2) tenemos derecho, aphcand,o 
igual criterio de ya probada bcmdad, á que se nos crea en nues­
tros au2"Urios de salvación absoluta, que logrará México. Cuando 
más co~olica<las se hallaban las cuestiones, y ménos parcda ra-

, cional la •esperanza, nosotros la tuvimos y emprendimos esa Cfl'l7.ét­

<la GO"ADALl!P.'\NA como una locura, sí; pero, distingamos, como 
la locura dt1 !a Cru::. de que hablara S. Pablo. 

Nada parecía posible oponer ~t la cofZl]Uista padfiea acelerarla en 
sus avances, corrlo un grave es su caida. Nuestros gobiernos, con 
impremeditación ó sin ella, habian abierto al americano las pller­
tas. De alli no podia venir el remedio. El pueblo, lánguido, desmo­
ralizado y aprendiendo el inglés. De ahí no podía venir tampoco. 
¿Pues de dónde podría venir? "¡Solo de Dios!" era el pare<:er uná­
nime de los católicos; pero con esta diferencia, que unos lo dccian 
con la confianza de hijos y el deseo de cooperará. la gracia, y otr06 
lo enunciaban como una forma desesperante del 11nJ tenemos reme­
dio,,. ántes aludido. Todo era ver dificultades. 1'1a.s, como Jo. diji­
mos: 11 la v:rr..OEN' DE GvADALUPE es más entendida que todos los di­
plomáticos del mundo... Y as! ha sucedido. El incidente Cutting 
vino á desbaratar más de cuatro planes de la política americana. 
Habian hecho ellos esfuerzo por presentarse como herma,us. á la 
vuelta de esta cuestión descubrieron el odio y el arma corta Y un 
paso atras la conquista pací/ha. Querian dará entender que bs re• 
ladones comerciales no nos ahogarían, enriqueciendo solo á eJlos; y 
el m1nistro Bayard declara que ,, LA OLA DE TRÁFICO SALIDA. I ll 
ALLÁ., .!LT.Á. TIENE QUE VOLVER.11 Y otro paso atras la conquistapa~ 
dfica. Se pretcndia hacer creer que México en este contacto con­
.servaría su individualidad y autonomía políticas:y el propio minis­
tro y st1 partido quieren que 11 para que puedan venir (¡pues qw r.~ 
vengan./) los americanos, es preciso que ''cambiemos RADICAuuu, .. 
TE"nucstras leyes. Y otro paso a tras la co11quista pacifica. QtlCrian 

(1) Oitado por P11yuo en la obrn, "México,'' y D. Jonquin F. Pacheeo. 
(2) V♦aae la eérie de nuestro.! escritos publicada en la "La Voz d6 Mt:xiM.," !ltbi'e 

la onesti6-n patriótir.:i.: años de 83 y 8-l, y algimos otros trabajoo suelto~ 11ne ilmos 
á lnz. 
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os americanos y los americanizados hacer pasar que no se trata­
ba, al establecer los ferrocarriles, más que de i/11stmmos y pnzí[rcsar, 
v ahora sabemos que escosa convenida que "POR :MEDIOdeellas 
se introdujesen HOMBR.E::;, CAPITALES, IDEAR, )l!STOD08 V: COh'TU.M­

BRES A!tlERICAN.A.S," (,1) Y otro paso. y diez pasos. y cien pasos 
atras la conquista pacifica .... ! 

Los americanos solos, pues, se han encargado dt: demostrar s~ 
ódio, su alevosía r ventaja, y por lo mismo, s_u temor hombre a 
hombre igual á í••ual y su cobardfa. Los amencanos solos se han 
encarg;do de .spant~r úr caza, demostrando i1;cfrag~blemente 
que éÍ México y á los mexicanos no les queda mas cammo que d 
de la lucha sin cuaiiel, á mu~~tc_, y 11~m,· que á muc~te,_ aunq~~e pa­
rezca disparate, pues al dar uno su vida debe maloectt aJ h1;0 que 
no siga luchando por la Patria. . 

Y ahora, ¿es cierto, ó no, que la VmGE.'i, 11111.:s?a duk"e GUADA.-
J,UP.A.NA, es vencedora ele cábalas y de diplomactas? ..... . 

Y ahora, ¿no es cierto que la política est<Í regida por leyes pro-
videnciales, supcrfores al negro fatalismo? . 

Y ahora, ¿no es cierto que la fé es un segunda ~'!Sta? _ 
.\foditad, meditad esta palabra divina, tan repetida en los Ernn­

gdins: tu ft te ha Jalvado. 

XXlV. 

\faquiwehsmo yankee des/tecito.-¡ Salvados de 1m grmt peligro!-
- A dos fuegos.-P1otestantismo y cato!icism~.-Cató/icos it~dúcre­

tos.-Protlmnas de Scott en 47.-Pe:r.ftd1a sobre jJeifi-dia.-L<: 
}olftica de los reyes y prelados católicos.-Dos p¿sos y dos medz. 
das. 

Os lo diremos, porque ya es tiempo. El gran bien p~Iítico q_uc 
ha venido á producir el incidente Cuttíng, el inmenso bien nacio-
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n 'Ll c.tiL' ha traido es lib:.:rtar;1os de una astuta red en que nos 
, l - ' - 1 . . 

que:fa envolver la polrtica y~nkc_~- Despertad? e, i:cnt1m1ento pa-
triótico, no es ya f;'icil b. realizac10n dd maqwaveltco plan. 

Viendo la política ar,1cricana, que pr.r _ley natu.r
1
al_ de antecc?~n­

tes, y por la fuerza de las cosas, la_ cu~s~1~i~ patn<J~'~ª y_la rel1g-10-
sa no forman más que una sola é md1v;s:h1c cuestion, viendo que, 
relativamente, sun, para tantos afíos y miles gastados, escasos los 
frutos del prqtestantismo yankcc, y que los resultados alarmab~n 
ya el patriotismo mexicano, quiso bus~ar el _centra de ~u p~op1a 
obra y cog-er, á _dos fucg?s! como q:uen _dice, Ia,conc1enc1a ?e 
nuestros compatriotas. ¡Hab1I y maqmavéhco plan, Pero--lo 1e­
petimos-¿quién puede ser m,Ís hábil que la VIRGE2'r.DE GUADA­
LUPE? 

Pues es el caso que la política i)-mcric;rna qui~o descartar de la 
lucha, el gran elemento de l,a ~cligión. Se decí~ por todas partes 
y en todos los tonos en !\foxico: el protes tantismo c.s una arrna, 
es un barreno político del amcric~no: con él, pue~, perderemos 
no s6lo la Patria, sino tambicn la rdig;ón. Y hé aquí que esta te­
rrible dualidad venía oponiendo una gran fuerza, si- no activa en 
todos á lo ménos pasiva en lo:; más, á los planes anexioni,tas 
¿Qué' hacer enlónces? Para comenzar, bueno fué el protcstantis-• 
mo, para concluir, quiso-pero la praí anadón, Dios no podía per­
mitirla-<'chat mano del propio catolicismo ... , .. 

Pero ántes de seguir, conviene: entrar en ciertas consideracio­
nes histó. i:as y políticas. Ya hemos visto en un artículo que la to­
lerancia que tanto llama 1a atención e¡1 los Estados Unidos, ni en lo 
absoluto es un bien, ni aunque lo fuera ha sido aplicada con per­
pétua consecuencia en ese país. Si no bastasen las citas hechas 
allí, agregaríamos la respetable de un Prelado ilu~trc. (1) Sin em­
bargo, esa tolerancia que no existía, existe actualmente hasta. 
cierto grado y en e iertas cosas, al ménos. Ponemos estas taxati­
vas, no porque para nosotros sea tan admirable un país que cq1;j .. 
para la \·erdad al cr,:)r, y ql!c·, ~i deja libres las prnc~sioues católicas 
tiimbien permite ,í Morm )n y á los temblad.ores la propagación 
de sus disolventes doctrina,, ni porque, enemigos suyos, queramos 
mermar lo que n,:nca co11si :eraremos una gloria: esas taxativas 
las ponemos, porque la \. •r,bcl nos lo manda, y eso es todo. Di­
cha tolerancia, en el únk buen lado de la palabra, no es, como 
se ha creído, el carácter di~tintivo de los Estados Unidos: lo que 

{l) Jlmo. 81·. MarUnez. "Ln ro!ltica Cnt6füa;· pág. 208. 
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hay en cstos--y lo dice Brownson-es falta de esa delicadeza 
moral semejante :t la carencia de o]f;J.o. Y como prueba: ¿de qué· 
manera; sc trata allí á la gente de cobr? 

Pero sea de la tal tolerancia. lo que fuere, ella ha reconocido 
un phn político; poco tstudi:.>.di. Le,; Estado, l:nid"s, por in-
0.ucncia que en nuestros gobiernos han ejercido, han procurado 
en México la pcrsc-cudún religicsa y polftic;1. La expulsión de· 
cspaflolcs, es e.le dio mn buena !".1.U~tra. Su tolerancia de :-illá, 
forma con la pcrsccució11 que han insuf:8.do acá, un jucg-o de do­
ble dccto. Por un lado se lleyan y no'.i quitan la inmigración. P<.1r 
otro, nos debilitan. y !o q1:c. es más, nos ofrecen, para más scdu­
cimns, el cjemµlo <le la .rttí)Úb!ica. modelo ..... Qüc este es su 
plan, lo revelan ~us documentos ofictaks en l\/Iéxt<:·1, en que ofre­
cen protección ~l bs cc;-1.úcncias ...... uno de los cu::iks hemos ya 
visto. , . 

Esa pérfida política c:lc, prender á los mexicanos en las redes 
ancxíonistas, Vftliéndose unas vece:, del protc<antismo para di­
vidirnos y dd,i1ita rnn:-;; citras ·del e~ t0licismo, para. modcr:1.r los 
{mpe:tus de los combatiente~, ¡iunquc ahora quiere extrema1sC", es 
plan preconcebido c1lhí, y.10 proba remo.<; con Ul1:t citn; histórica, con 
un;i. sol.;,\ por sci" brcv<:s; pero que tn<lo lo dice. 

Sc')tt, L'D 12. pro~bma que pub1icó en Jalapa el l l de Abril de 
47, deda: ,· 

"Mexicanos. . . . srJmos nm(fOS ( 1) de los hahita:1tes pacíficos 
del pa'.s que ccu¡xunos,.,. amigvs de 'i.1//estm sa:rta 1'eligi6Jt, de 
sus prelados y ministros .... :• (2) 

Tanta hip•'cresia pasmr1. ~w,pc!ltk la vo;,; y paraliza les múscu­
cu:os de rabi:l. 

Una obscrvaci,~n política, importanti~im:i. Para intnducir la 
t0lera11da de cultos y la C"r.stítuciún en 1\tb:ico, :;;e adujo que 
los extranjeros, cntrú clhs principalmente los americanos, n•1 ven­
drían sin esa!'; franquicias. E11tó;1ces ~e hicieron ver los males y 
peligros, y se elijo que ''110 ltaNa si;¡aridcrd' en los libres cu1tis• 
tas, cuyos designios eran otros. (3) 

Ahora, los que nos intr.odnjcn::n el desmoraliza<lcr prntc.stan-

( l) De~pue; lr:tn Lle~ac\" i• ~er )rn.st., lu1¡m,1n,;8 y en e~,ta prógrej;ióii quieren 
(:Onf:luir -µ<ir ser nnestl'CS t1dor1·.1;; 71,¡dr;d, 

(2' ••i~l nuevo Bérnal Di:u'' 6 •·m~t"tiu d<i la iornsiln de los anglo-americ:t-
no,, · p' rr- 1114. ( • .. • • 

(.{) It,~1 es ntao'{m de. ccntr-nore:s ele le? pri,:d¡m!();¡ cat(\lkos de la capital {:Ontro, 
el l'Otel'Ítlo l•l"O)'l:CLO, Junio :!O el~ 6Q., , 
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tismo; ahora, ellos nos mcgan que admitamos americanos cat6li­
C•9, y por a11iÍ. tienen el cuicl;,.do de elegirnos un ministro que dicen 
lo <:S. Mc~ítcsc el p~:nto. El mis'.110 Scott. que arras6 pueblos y 
m lt() 1qcx1canos, ckcJa para seducirlos que "erran oarte de su cJ'ér-

. d ll' " ( ) b -cito era e mtv1tcas. . . · I ¡ Fues bien; ya sabemos por la lec-
ción de 1847, que lo ¡ni,mo nntan A los mexicanos los americanos 
prokstantcs, que los mió/iros! ¡Fuera intrigas! 

A :,~unos católico:,, más cándidos que políticos han caído en la . . . , 
u1tn_; \ amen.cana y e? los apuros y aprietos que por acá hcmo3 
pasado con cierto~ gobiernos más ó ménos anexionistas han c?V­
tribuido, m,h_ <le. lo que piensan, al crédito de la ctmquista pM!fica, 
ponderando ind,scrd<-mente una tolerancia sag-az, acomodatkia 
y ~·n nu~s~ra con_tra .. J\Iil r~íl~xicmes habría q~e hacer; rero las 
depmos a ,a conc1cnc11 patnót1ca de los lectores. 

.Pues bien, teniéndo.~os y~ ~anqueados los J,~stados Unidos por 
el la~o de la pe1:sec~1c1on rehgwsa, que nos hace suspírar por algo 
de libertad, bnnd<.1ndonos con sus colegios y hasta con sus 
conventos, por medio de emisarios ( que suponemos inconscien­
tes y 9?~ no ven m,í.s que el lado rdigíoso de Ia cuestión), iban 
los poltticos <l:•alhí á c!ar c1 paso m~ís astuto qucpodía imaginar­
se y era el de miroducll' el demento yankee p,;ir medio del mis­
mo ~lc_mcnto católi~o. Ya así, quedaban apagados más de las nue­
ve dcc1mas de los dtsparos patri6ticos; y aspiraban á hacer creer 
á. nuc¡tros Prelados que, por respeto al ¡¡o/oso, los eclcsi:ht:cos ame­
nc~mos sería1~ los únicos que estarían á salvo de las tropelías de 
nuestros gobiernos .... De este modo, los políticos de la Unión 
fommtanclo por un lado el protestantismo y desmoralizándono~ 
c~:m. él, por el otro, y bajo de cuerda, se valían de los mismos ser..­
t,mien:os .. :atólico~ ~~ra cre~r y 1;obuste~cr Jiga~ y simpatías, que 
~orle, n,,,ural ~kl nato mas mttmo,y sm fdonia de parte de los 
:;accrdotes amcncanos, habían de brotar, impidiendo en breve el 
c~~to certero de_ la. fusilería GuacJalupano patriótica. Para prin­
ci_pto, los PP. Pas10n1st.;.s d~ Tacubaya, se buscó manera de subor­
<lmarlos al mandato de americanos. Y esto es un hecho. 

P~est~s al fuego manso de la co¡¡quista padfica todos estos ele~ 
menLos. inocentes y puros en sí mismos muchos de ellos, á la ho­
rf de las horas, á cualquier alzamiento real ó fingido de los cat6-
Lco:, era el pl~n, tcltar !a,cz,!pa á éstos de una intervención armada 
Y d .. la ocupac16n del pa1s por los amcúanos, .....•. 

(1) "IleC"nercloa de la invasión nort~-:imericann,'' pAg, 240. 
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losas~ ignorantes podrán 
noqu~ ni sacerdotes am~ 

ai ig¡toran historia y no alc:al'/zan 
decilnas han hc;(:hó, en sus casos, nni,, 

extr,uijeros, reyes 1 ~ eró-, 
dimenta, aplaude y alaba un insigmt 
1) el caa1 c;ensura la conducta de aquo­

~ otras "con miras ulteri~• 
dercc:ho de gentes emana de los pri• 
yc;lel derecho natural,• (2) Ahora bien, 

1'>rota la defensa de la propiedad, y esta es •la 
unto de medios y condiciones necesarias PIiia 

fl.«o, ya intelectual, de cada individuo, 
iec~man sus necesid3\les." (3) Por 

no solo tierras y cosa físicu. .sillo 
'S. {4) Una nación lndepeiidiente 

s tierras, de sus minas, de sus PI' 
e el misana, y no para que, como dicf;J 

d los Eslatús Unidos. H4-aqul.-viio 
• •111 de que habla Ahrens. 
las ülw que le din ~ y car» 
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ter distintivo y por eso hay fiesta~ y conmcmo:acioncs patrióticas 
para conservar esta unidad nacional que abarca pasaa'o, /JYfSl'idt,y 

futuro. (1) Lo.~ americanos que vienen á sembrar mte'l'aS ideas. (2) 
borran, pues, esta frontera de propiedad nacional. Una nación ne­
cesita la acción expedita de sus leyes para e~tar organizada y vi­
vir, necesita que en sus con~ejos no tenga influencia ni de cérea ni 
de lejos elemento extranjero, (3) porque las determinaciones pú­
blicas no verán entonces á la utilidad nacional. Los americanos al 
venir ad. por millares ejercerán forzosa influencia, y más, apoya­
dos por un gabinete altanero que ha dicho claro que para favore­
cerlos debmzos cambiar radica!mmte nuestras le_ycs, (4) ;Poclr<:mos 
tener de esta manera y con est::i. tutela el desenvolvimiento, las 
condiciones necesarias, en mntidady calidad, que reclaman nues-
tras nccesidadrs? ......... . 

Luego por esta.S y otras cien razones, estamos en el más cris­
tiano derecho de impedir que por curvas ó sin ellas, con protes­
tantes c:mscicntes, ó inconscic:ntcs católicos, sean atacadas, soca­
vadas y más tarde borradas nuestras propiedades rurales, urbanas, 
civiles, políticas, religiosas, interiores é internacionales. Por dere­
cho natural, de g\!ntes y divino, tenemos aución á la \·ida y pode­
mos y debemos defender esto como nación, áuh á precio de car­
nicería y de sangre. 

11 Las nacío1fos son de institución did:1a (5) y-:1ótcsc muy bien 
-11al mismo tiempo que Dios elige á Moisés para la gran misíón 
de constituir y gobernar bajo ltis formas ci,,i/es la nuernsociedad, 
en medio de un aparato á par magnífico y terrible, le da por escri­
to la ríh•ina /py. . . . Entonces, prnpiamcntc hablando, comenzaron 
las sociedades que en rigor pudi~rbn llamarse civiles, entonces em-
pezó á vislumbrarse uua com1:nión polít[ca." (6) ' 

Moti\·o justo y previsora mirada han tenido, pues, los señores 
Obispos mexicanos que han convenido en no admitir en sus dió­
cesis sacerdotes americanos. Esta sabia determinación y los pasos 
patriótico religiosos que algunos han dado, los libertan por com­
pleto del cargo malicioso que quiso echar sobre ellos el Partido 
liberal cuando, á. poco del incidente Cutting, pretendió arrojarlos 

(!) Donoso Corte~. "El Catoli~iamo." ll,íg. 304. 
(2) 'tlte Me.x¡car,. l'inancie,. 
(3) Dr. Jo:i~ M. ~Ior:i.. 
14) Pa.!a.bra.s del ministro Ba.yar<l. 
(5) •·Exodo,~ lu~ar citado. 
(6) Munguía. "Del derecho natural" t. II, pág. ZGS. 
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al desprecio y á ta dcsconfiam:a dcl •pt:eblo, cal~mniánd~los a~ d_e: 
cir que ellos y el clero se hallaban tras el amcncano pata fa,;01c 

cer sus miras. . • b 
Esta calumnia, torpe y todo como lo es, ben<;, sm cm ~;~º• un~ 
ta·a y es la de haber motivado m.\s la actitud patnotica d~ 

ven J . . y l ' ' t . ·asgo pron-clcro y del Episcopado mexicano. 1e _a.qui o 10 1 . 

dcncial. El periódico que no había vacilado e1~ lanzar esta ca­
lumnia luego declara que ha sido "/c~•1mta1,~ y d;g!'ª la c~nd,uct~ 
de los católico~ en los recicute,; conflictos m.:ernac1onales. CcrrJ 
la chapa y tiró la llave. 

Ni remedio. · l · · 
En vista de todo lo ya denunciado, dig_an_ los kctor~s si e mc1-

d t ' Cuttino· que vino á herir los senbm1entos nacionales y á 
en e J ::, • , • • l . 1 tercs 

desenmascarar la coilt¡üista pacijzca, no tiene toe qs os carac -
de providencial y si él n<? desató 1:1ás de un nudo de la red que 
con tanta mafia -se 110s nene tendiendo. . 

¿ y al n:r de qué manc:-a tan fácil esto se ha logrado, no Sí; ,sic?-= 
ten movidos á confüH· nns en lo sobrenatural, en la proteccwn '1 
siblc de la VmGE~ DE Gu,rnALUPE? 

XXVI 

Actitud patriótica del clero y los católicos.-La cuestión soda! en la 
cueslÍÓit di,,iila.-Lo so!Jrmallmil demmciado 6/l los ~cemos.-Pe­
rados 1zacio11alcs --P a/abras pa t ri6t icas de rt II seflo,, q?z.po.-¡ A na­
tema !--Plan dtfmsi110.-Panca de 0!1 o su2or Oo1spo. 

H cmos hecho alusión !t la actitud patriótico-religiosa del c~ero 
católico y la hemos hecho con júbilo del co:azón. No era posible 
que el sacerdote eme debe ser todo abnegact6n,' y, en consecuen­
cia todo patriotis~no permaneciese helado en una lucha de fuerza 

' ' · ¡· f'l b " 1 h y ele derechos, de propiedad y de socia tsmo. .~ sa e que e _om-
brc espiritual todo lo juzga" (1) y que lo qlle se halla empc 1ado 

(1) Ran Pablo. 
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br:a salvado y guadado c.l ÍU<."go s'lgr,1do y pctpúuo'dél témplo 
de Jerusak:n, en que se ~imbolizaba lr1. presencia del Señor y la 
incolurtiidad de la Patria. (2 Mac,ib. 119),, · í ' • 

Cada palab:-a ele las anterionncnk cititdas cid Sr. Camacbo e!l 
una perla, cada una es un li~ro; c11 c~tc pcqucfw trozo,e~ü con­
densada toda bL clcfrnsa nac1r¡11al. Prmu:ro: un Prdadf' -que habla 
oficial y solemnemente, un I1rdado que era- el Prclad?: <;m1sul~~r 
de los Jem.ís ( 1) declara y afirma que son una h cues~100 patno­
tica y la i-eligiosa. Segundo: él muestra con l.L pal.tl:,ra y el ejem­
plo al saccrd0tc qu~, como s~urdote, le ~~1~petc dcfcnt!t-r su na­
eionaliJ,id y que, kJos de salirse ele su m1s101),•quc,,,,;;t,·ca la guar­
da de todo dcrcchn, es un ddx:r ineludible. Tnu1z.: él hace gue-

1 rra cruda y quiere despertará los demás para que _ri:..inca picasen 
que la g11err.i solapat.la y ,ile-msa, llamada cor1q1m! 1 Jadji.ca,-cs 
ja111,ís un tlerc:ho. Cuarto: él_ alab::i á los qt,ie-~accn l 1 _cruz~da pa­
triótica y urgen ~ara que la s,ga el poder pu~lt~1) .. Q11z<11~~.-.~l arr~a 
cab:.tlk;rns, p•x asi de.cirio, p:tr,t cst I luch'l rcl1g10s0 1~ .. 1t1:loltca, :;iun 
á los no eclcsi,lstico~. Sexto: él cleclar.1 supremo el mál de perder 
la Patría. S/timo: el llama acliva fÍ la cor►p,Jr,,c_ión que podrian 
otros creer pasi;.111. Octa,·o: él, manso, caritati,·o_y P¡¡s~or, enseña 
que h mza ellem1~t;'((, nos de.be dejar con 1mes~ro- individualismo 
nacional, y con esta p.-dabra salva el derecho cnst1anú_ de las razas 
y de los pueblos. No,·mo: él, sacerdote r Obíspn;,sa1?e c:n~rde~er~e 
y llama antipático y rtj)!.t!sivo al tipo que se !1ºS quier-e 11npnm1~. 
D.i·imo: él, hablando siempre como Obispo, hace a~unto de reh­
aión el conserv,1r con apero y arraigo todo lo verdaderamente na-
::a ';I • . . , , .. f' cional us1is, costumbres, idiomas cLc. etc., aunq1,1c a- cspi_ntus n-
vol-os 1parez<:an muchas de estas cosas inconexa8 con la religión. 
Undl.úmo: él quiere que se desbaraten amm"tas, y ,un'l lucha lJU­

tra,re, 1111 MURO DE BRO~CE. Duodécimo: él dedar~ que no es -ver­
dadero mexicano ni católico quien tal no ha:::e. l)z-cimotario: él se­
Uio.id. hábilmente el modo de oponer 2rti ficio á arti~qio y _e-; ~AlS­
LAn~ al americano entre nosotros. lkcimornarto: él no vacila 
en pronunciar esta palabra tremenda, y fulminea en los Libios d~ 
un Obispo, contra el mexicano que tal no haga ~ANATEM~-~ 

Los hllos h~tóricos, cuya secreta urdimbre como Jo hab1amos 
dicho uu año M, teje Dios, han ido empujando á su zonitla cues­
tión patriótica y demostrado la razón de los católicbs á oponerse 
á la conq:tista pacifica que venia, como todo traidor, e1_úna,qcarada. 

(ll ,·&1se la l,liogtafía quo prctetle á la obra antas cfüula. 

El Ilmo. Sr. Sanchez, digno Obispo oc Tamaulipas. pron_und6 
sentencia de que el fiilbido de la locomotora yai:i~cc, ~ra gnto de 
guerra contra nuestra nacionalid~cl ( 1) y la cxpencnc1~ y lo_~ pl:~ 
nes mismos del vecino, ya descubiertos por ~1 c_~n prov1dcnc1<1.l c ... -
guera, han llevado i lo último de cstaconv1cc10n. 

XXVII. 

La bandertt me.xicaua.,-Sus tns colores y fo que npnsenfan.-0 
sano-re y la rasa.-La re!ti-ión, elcmcllto por s:i natu.rale:::a soC1al 
y /,b!ico.-Cita d: un sa!Jio;-Todos debemos luchar.-O nobles 
u~ncedorcs, ó nobles victimas. 

Visto queda de qué manera tan no bw,cada, tan .l:'ro~idencjal, 
empujado;; por los mbmos periódicos de :vanguarc)la l1~eral, _en 
momentos de conciencia y alarma, los catóhcos_han_1do, ': mcd_t?a 
de las ncce:-:idades pal! ióticas, acentuando su mfluJn y s1tua.c10n. 
Esta, cncuéntrase ya definida claramente, y ellos, como un~ re~er­
va, armada s6lo contra el americano, portar de logr;i,r lo ¡mnc1pal 
-la salvación pátria-prescinden hasta de otros dcrech~s que les 
com~cten e~ el 6rden interior de la Re~?ú?lica y s6lo qu:e~en una 
políuca nacional, y para qne ~o ¡.;ca, rel1g10sa, como lo es la ma­
yoría" de la nacion. (i) ¿Qué cosa es lo que representa una na.­
ci6n? ¿Qué cosa la ua á conocer en ticrr:3- y marc,;;l ¿Qué es lo 
que un pueblo y su gobierno más deben respetar y_ aq1a¡. / l~ ban­
dera! palabra que todo lo dice, símb?lo q~e a~unc1a en lo:. ª.';es el 
€arácter, y los designios, y la vocac16~ lustónca_ de un~ nacw~. 

¡Pues bien! Nue5tro argumento es mdcstruct1ble. 01dlo. S1 al­
guno dice· que defiende á México, que defiende su bande.ra, y éste. 
ataca la religión, miente. Porque los colores de nuestra band ra 
son tres, y triple es el simbolismo que guardan, y ellos dicen; el 

(1) Pa~tornl de Uano de 1138,';. 
(:!.¡ 01istri-o.dor d~ ün,~nc,ju.ato, 21 y 24: de Octubre do 8!i. Parli~f.o IA!:,m.it, Óa• 

to.bro 20 de SG. 
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ano, RELIGION, sublime y santa; el otro, UNI6N, y fué 
pucst9 para cxpres::ir h unión de mexicanos y espal'íolcs con­
tra una raza enemiga, y el tercero, INDEPENDENCIA; denotando 
la libertad de obrar en esfera propia, fortífidndo!'ic esta. misma 
libertad con la unión ántcs expre.:;ada, "·Nuestra bandera," es lo 
mismo que <lccir "nuestra nación;" nuestra n?.ción, pues, es una 
nación religi()S1i, ó si no, borremos el color Ptrde; e,; una nación 
lati1ta, ó si no, quitemos el color bltwco; c.s ur'.a nación sitl tuto,es, 
ni a111cricauos nidc. niJ1guila clase,· ó $i no, fuera el encarnado cobr 
co!or de sangre .... t ¿Qué quedaría, pues, en manos de quien, 
atacando 1a rcligióu, h asft1ndiendo la raza, y subordinando la au­
tonomía, dijese que alzaba en ellas nuestra bamícra? El asta de 
la b<!,t1dera :,;olamcnte. 

Nuestra brtJ1rlcra, ese bello pedazo de ír~, cuyos colores nos 
' entusiasman á los mcKicanos, es una bandera que bien puede lla­

marse providencial y profética. Su nobill~irno dador, bien com­
prendió lo porvenir, y midiéndolo con ojeada de águila, nos pre­
paró á la .Jt1cha en nombre de la sangre y de fa raza, en nombre 
de ks tumbas paternas y de las fi\ialcs cunas, en nombre, en fin, 
del elemento "por excclenci.i público y social, la re ligión, 11 (1) 
que nos liga y aprieta ,i los unos con los otros hombre~, y á los 
hombres con Dios, formando una sociedad, temprJral y eterna, 
visible ycspirih1al, de ayer y de hoy, de hoy y de mafiana; armo­
nfa maravillosa, conjunto á la vez cordial y filosófico que llena en 
sus vas.t"'s desarrollos y más menudas relaciones,. todo:; los afanes y 
las aspiraciones todas deUn<livíduo, y de la familia, y c}e la Pa­
tria; del amor y del PGnsamiento. 

No so!o, pues, podian, s.ino que debían en México, los católicos 
y entre cl!Qs, los más señalado.~, los sacerdotes, y entre ellos, los 
más autodr,ados, los Obispos, debían, decimos, poner en obra es­
ta-' palabras de una lumbrera: clerical: "Los pescadores <le Galilea, 
¿no se atrevieron con Césár y los bárb.lros? Por m:ís que fueron 
perseguidos y deshomados, ¿no los vencieron? ¿No vió Satanás 
rodar t.us altares por el suelo, desde lo alto del C<1pitolio, para 
dar lugar al Dios ckl Ccnckulo? N.o se ha acortado el brazo del 
Omnipotente. Por otra parte, para los católicos-a/tora seamos sa­
~erd,1tes, ahotasim,p/esfides-la lucha no e, cosa de supererogación 
ni materia de calculo; es un deb~r. Cualquiera que sea la suerte 

f) "El E.'lta<lo uin Dios.'' 

r u tura de h<. sociedades, habr~mos logrado formar,ó nobles. ven­
cedores <> noble.:; víctimas." 

¿D<lndc piensan los tibio~ é ignorantes, qne se encuentra~ cs~aa 
viriles palabras, aquellos católicos que qu1er~n •1como los 1i:npI0!! 
hacer de Dio, un Dios nada más de oratono? 11 (r) Pues _~e ha­
llan en una obra que parcce~inc,o_nex~ co,n los asuntos soc~ales y 
públicos, en el uTratad0 del Espmtu :::i:1.nto 11 de Monseño1 Gau­
mc. (2) 

El soórmatumlismo cristiatto nos debe animará la luclta pat_riótira. 
-Error de algunos cató!icos ~n. este punto.-Nucstro Dtos rs el 
Dios de las naciones.-Lo espzntual y lo temponr~ no son autitl­
ticos.-Jesucristo muere por Slt uacióll.-La lgksuz defi~nde e! dc­
r~dw de gentes.-l!.t clero en Franci,i y el clero en A{ lxuo. 

Todo Jo que va escrito basta para persuadir á cualquic~ e_nten­
dimiento mcdianamcnta reflexivo de que la lucha patriótica~ 
una plena obligación religiosa: P_cr? com.o est~, punto c~.-dcl n:a­
yor intcres no será sobrado el ms1st1r, enn9ur-ciendcl_o r.1a., con 11~­
controvertiblcs argumentos y con ,cconoc1das autondad~s c~tólt­
cas. Augusto Nicolás, una de las más pltas, A_ugustp Nlcolas, de 
quien todo un Lacordaire decía que s1 cualq1;ner obra ~ucna en 
defensa <le la religión era un templo, 1as de dicho polem1sta eran 
catedrales, ha escrito varias obras que ofrecen pode!os~s clemC:1-
tos para ilustrar esta cuestión. Dos d~ c!las son uE} Estado sm 
Dios,, y 11La Revolución y el Orden Cnst_1ano.u .Abundan tanto en, 
estas obras las citas oportunas para nuestro mtento que, _en l~ 
elección, tememos escoger lo ménos bueno. Citaremos páginas a 
cercén, frases dislocadas y sueltas, que de esta ~an_cra, despren­
didas de la cadena lógica de dende toman su prmc1pal fuerza y . 

(1) ''El F..sta.<lo sin Dio8," p~g. 165. 
{2) Como TI, pág. ó61. 


